
Arte y 
• Desde el tiempc, de los griegos se 

ha considerado a la arquitectura 
c~mo un arte. Y posiblemente lo sea. 
Pero si en una actividad se produce 
el conflicto entre lo bello y lo funcio­
nal, entre la teoría y la práctica, es 
en la al'Quitectura. 

Por cierto que to<los quisiéramos 
vivir en una casa hermosa. Nada más 
lógico que los edificios que nos ofrez• 
ca unia ciudad satisfagan nuestras exi­
gencias estéticas. Ese es el ideal a 
conseguir. Pero cuando la belleza se 
interpone en la funcionalidad, Yo creo 
que cualquiera está dispuesto a sacri­
ficar algo ,de su goce estético en be­
neficio de su comodidad. 

Hay toda una corriente arquitec­
tónica moderna que nace de las teo­
rías y las Obras de hombres que fue­
ron artistas y arquitectos. Le Courbu­
sier, Mies van der Rhode y Frank Lloyd 
Wrigbt s0n nombres señeros que re­
volucionaron el concepto arquitectóni­co. Algunos de ellos, como Van der 
Rhode, fu-eron más artistas que hom­
bres prácticos, y sus dibujos influye­
ron grandemente a los nuevos profe­
slonale.s. Pero Van der Rbode no te­
nia idea de cómo con,struir lo que 
había dibujado. Eso se lo deiaba a 
los técnicos, y se llegó a dar el caso 
que cuando se con truvó. en 1950, un 
ra~acielos de vidrio en Chicago, eon 
planos de Van der Rhode, se deló un 
departamento libre para uso del ar­quitecto. Este, sin embargo, se neJ:(Ó a ocuparlo. prefiriendo quedarse en su 
departamento de ladrillos. situado 
frente a su Obra, donde podía exta­sjarse mirándola. 

El hecho es sign,ificath'o. Existen 
muchos e,-Jificios de arquitectura mo­
derna que son hermoso. oara mirar, 
oero incomodísimos para habitar Y la 
ar.quitectura, si es arte. tambiPn es 
una cjencia dedicada a ha<'er más ex­
pedita y confortable la dd;¡ humana. 

En materia urbaní.<:tica suele ,uce­der al!!o ,:iarecido. H;iv un caso q~1e 
es -rlecldor En Colombia. a noros ld­
lómeb-os de Boitotá. ~e enC'nenlra el 

Iag0 Guatavita, poblado de leyendas, 
y, en sus orillas, se alzaba eJ pueblo, 
ha bitado por modestos agricultores de 
~ zona. Fue necesario crear una re­
presa, y los iTI1J:(enieros Indicaron que 
el lugar ,preciso era Guatavlta, sólo 
que, para con.struir la represa, el pue­
blo queda-ría hundido en ella. Ante 
esta eventualidad, se decidió construir 
un nuevo pueblo en lo que iba a ser 
los nuevos márgenes de la represa. Se 
empleó un batallón de sociólogos y 
encuestadores, para conocer la identi­
dad de los habitantes del pueblo ttue 
se hundiría, para proveerlos de nue­
vas casas. Arquitectos e in~enieros es­
tudiaron con precisión las característi­
cas del nuevo ,:iueblo. Y se constru­
yó, y 1a antigua Guatavita quedó hun­
dida, ante los designios ,del avance 
de la civilización y la técnica. 

El nuevo pueblo es hermosis!mo. 
No hay turista que llegue a Bogotá 
al que no se lleve a ver e!1e prodigio 
der urbanismo. Só"ki hay un reparo 
que hacerle. La nueva Guatavita e.!!! 
una escenoJ?rafía preciosa. un pueblo 
.1~ ""'"""'ta ,1,., lue:ar turfstlco. pero 
sus habitantes no se sienten cómodos 
en él. 

Y. lentamente. m~s allá de !o!! lf. 
mltes de la ciudad. sabiamente traza­da por loi:: •irhoni<atn•. hHn · nrinelnla­
do a construir~e ron modestos mate­
riale, :ilaunn• nJ\hrp< "ª"H• en las n,1e ,rus h•hit..int<>• .,h, emh•r!!o. se sieMen 
cómodos v feli~<:. "\" se trasladan ll 
ellas. despreriantlo la.~ "lindas '' ca a 
Que les enfrpaaron a camhió de su~ 
antiguas viviendas. 

Sí, la arquitectura, ciertamente que 
es un arte, pero también es una clen­
cia, Y, cuando en nombre de ló bo­
nito nos sentimos In.cómodos. Je ba­
cemos el peor servicio al arte. 

Por eso, cuando oigo hablar de· un 
arqujtecto que es muy artista -<le 
mañoso, quizás-, .,erk>ro co1Jlll)l"ar1e un 
cuadro a Q'Ue me haga una casa. 
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